LA VENDIMIA EN LA VIÑA

























Desde mi ventana veo el devenir del campo y mis vecinos, mis piernas muertas
no me dejan salir de mi casa, en el tercer piso sin ascensor, y paso gran parte 
del día asomado a mi ventana. Desde ella veo la plaza con las casas que lo 
rodean y detrás un gran campo de cultivo del que destacan los viñedos, que en
mi pueblo levantino son tan típicos, veo el devenir de tractores y obreros, sobre 
todo en la época de la vendimia.
La fiesta de la vendimia de mi pueblo es una de las fiestas más antiguas de 
España, que se realiza entre los meses de agosto y septiembre, con la fiesta 
que supone la pisada de la uva en el lagar, la bendición del mosto, y por su-
puesto la proclamación de la reina de las fiestas y su corte. 
Se pisa la uva para controlar la presión que se aplica a las uvas para evitar que 
se amargue el vino.
En la “Noche del labrador” la noche del vino, con la uva se hace la cabalgata de
carrozas como símbolo de la unión de la comunidad. 
Una expresión en verdad cultural e histórica. Los vecinos se atavían con sus 
mejores ropas, en muchos casos ropas tradicionales, ropas de telas frescas,
casi siempre de colores claros, como el blanco y el beige. Participando unos y 
observando los otros los desfiles, conciertos, espectáculos de danza y por 
supuesto exhibiciones de fuegos artificiales. Destacan además la Ofrenda de 
Flores y Frutos a la Virgen de los Dolores y la Quema del Monumento al Vino.
Yo en verdad no sufro al verlo, aunque un pelín de añoranza asoma de mis 
ojos en forma de lágrima, al contrario, antes cuando yo era joven y podía
caminar, participé intensamente de estas fiestas, hoy disfruto observando
cómo mis vecinos y los numerosos turistas que acuden a mi pueblo en estas 
fiestas, disfrutando con la tradición. Solo quiero seguir asomado a mi ventana
viendo el devenir de los tractores, de los agricultores, y de los vecinos todos 
los días y seguir disfrutando de las fiestas y de la magia de la vendimia. 
